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Resumen

Durante 1982-1986 y 2004-2007 se realizaron 
intensas campañas de relevamiento íctico en 
el Alto Iguazú y algunos arroyos de la zona 
(Uruzú, Urugua-í), colectándose también 
muestras de agua desde Andresito y Yacutinga 
(25º33´S; 54º04´W) hasta Cataratas del Iguazú 
(25º31́ S; 54º08´W). Nuestros datos químicos y 
observaciones biológicas indican escaso cambio 
en las condiciones en los últimos 20 años, salvo 
un aumento de la conductividad y la alcalinidad 
y disminución de la dureza. El río puede ser 
calificado como oligotrófico y oligohalino, de 
agua blanda, con baja numerosidad de especies, 
muchas de ellas endémicas. Durante las últimas 
campañas se registraron tres especies exóticas, 
posiblemente provenientes de represas brasileñas. 
La baja cantidad de especies y el alto número 
de endemismos se deben a la combinación de 
efectivas barreras zoogeográficas, al tamaño de la 
cuenca y a la oligotrofia del sistema. Los mayores 
riesgos para esta cuenca son el deterioro de la 
pluviselva subtropical, las alteraciones antrópicas 
del caudal, un posible proceso de salinización, la 
introducción de especies exóticas y la ampliación 
de la distribución de especies limítrofes.
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Abstract

During the periods 1982-1986 and 2004-2007 
intense campaigns of ichthyic research were 
conducted in the upper portion of the Iguazú 
River in the Argentinean province of Misiones. 
Water samples were collected from Andresito 
and Yacutinga (25º33´S; 54º04´W) to the Iguazú 
waterfalls in the Iguazú National Park (25°31′ S, 
54°8′ W). In addition, some local streams (Uruzú 
and Urugua-í) were sampled. Our chemistry 
data analysis and biological observations showed 
little modifications in general conditions in the 
past 20 years, except for an increment in water 
conductivity and alkalinity and a decrease 
in water hardness. The upper portion of the 
Iguazú River can be considered oligotrophic and 
oligohaline with soft water and a low number 
of fish species, most of them endemic. Three 
exotic species were recorded, probably coming 
from nearby Brazilian dams. We propose that 
the low species number and the high number 
of endemisms are the result of the combination 
of effective zoogeographic barriers, the size 
of the basin and the oligotrophy of the system. 
Mayor threats for this basin are the destruction 
of the subtropical rainforest, the anthropic 
alterations of the river natural flow, a probable 
salinization process and the introduction of 
exotic and border species in protected areas.
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Introducción

1986 y en 2004-2007 abarcando así 20 años. 
Además se comentan aspectos sobre la dinámi-
ca de esta cuenca, la biología de algunos de sus 
peces y finalmente se discute la problemática 
que enfrenta el Alto Iguazú.

Materiales y metodos

Las muestras de agua fueron colectadas du-
rante 1986 y en sucesivas campañas durante el 
período 2004-2007 con el río en bajante o aguas 
quietas. En el laboratorio se registraron pH, 
conductividad, carbonatos (CO3

=), bicarbona-
tos (CO3H

-), sulfatos (SO4
=), cloruros (Cl-), cal-

cio (Ca+), potasio (K+), sodio (Na+) y magnesio 
(Mg++) (APHA, 1998).

Entre los años 1982 y 1986 se realizaron di-
versas campañas de colecta de ejemplares utili-
zando diversas artes de pesca como espineles, 
redes de arrastre y redes de enmalle.

En 2004-2007 se utilizó la técnica de flo-
tación libre con máscara y “snorkel” para la 
observación de peces litorales, sin colectarse 
ejemplares.

En la nomenclatura y sinonimia de las espe-
cies se han seguido los criterios de López et al. 
(2003) y Liotta (2006).

Resultados

1-Química del agua y datos 
hidrológicos

La conductividad en el Alto Iguazú medida 
en aguas quietas fue menor a 150 µS.cm-1, el pH 
neutro o ligeramente ácido, acorde al bajo con-

El río Iguazú recorre 1300 km en dirección 
NE-SW desde su naciente en la Serra do Mar 
en Brasil, atravesando una zona tropical y luego 
la pluviselva subtropical sin estación seca has-
ta su desembocadura en el Alto Paraná, siendo 
un importante afluente con un caudal medio de 
1500 m3s-1 (Menni, 2004). Una característica 
particular de este río es que no tiene planicie de 
inundación. Las Cataratas del Iguazú, de más 
de 70 metros de altura, constituyen un límite 
natural dividiendo el cauce en una porción su-
perior y otra inferior. El Alto Iguazú se ubica 
en la Provincia ictiogeográfica “Alto Paraná” 
(sensu Ringuelet, 1975). No obstante dado el 
número de especies endémicas y la fisiografía 
provincial, distintos autores consideran una 
“Ecoregión Ictica Misionera”·(Cussac et al., 
2008; López et al., 2005).

Hasta la década del 60 sólo se habían cita-
do unas pocas especies para el tramo superior 
y varias citas erróneas. No obstante las muchas 
campañas posteriores a 1980, los peces del Alto 
Iguazú en la sección argentina continúan siendo 
conocidos parcialmente. Esto se debe en parte a 
que en el cauce principal los muestreos son difi-
cultosos por la alta velocidad de corriente y las 
crecientes impredecibles que arrastran numero-
sos y grandes troncos que rompen las redes. El 
listado completo de las especies presentes pue-
de verse en Gómez y Chebez (1996) y muchas 
consideraciones sobre la ictiofauna regional y 
endemismos en Menni (2004).

El objetivo de este trabajo es comparar la 
química del agua del Alto Iguazú y sus afluen-
tes analizando muestras de agua tomadas en 
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tenido en sales y materia orgánica, (Tablas 1; 2a 
y 2b). Ambos factores se combinan determinan-
do la escasez de plancton (Secchi>1,5 m).

Los arroyos tienden a tener una conducti-
vidad ligeramente mayor a la del cauce (Tabla 
3). La cuenca del Alto Iguazú presenta crecidas 
impredecibles por tratarse de una región sin es-
tación seca y por el manejo de las represas en 
territorio brasileño. El incremento de las preci-
pitaciones causa repentinos aumentos en el cau-
dal y en la velocidad de corriente de los arroyos. 
Esto a su vez ocasiona el arrastre de material de 
las barrancas, lo cual disminuye la transparen-
cia (Secchi<0,25 m) y aumenta la conductivi-
dad. Estos arrastres constituyen un significativo 
aporte de material orgánico al cauce principal, 
donde los valores de conductividad y de alca-
linidad son la mitad que en sus afluentes, o aún 
menores (Tablas 1; 2a y 2b).

En las muestras tomadas durante las cam-
pañas de 2004-2007 se registraron aumentos en 

la conductividad y la alcalinidad de la cuenca, 
llegando en algunos casos a duplicarse respecto 
a los valores de 1986. Para una correcta compa-
ración, los valores de conductividad se transfor-
maron a salinidad de acuerdo a Margalef (1983). 
Por ejemplo, en los arroyos afluentes la conduc-
tividad aumentó de 74 µS.cm-1 en 1986 a 139,5 
µS.cm-1 en 2007 correspondiendo a salinidades 
de 0,0536 y 0,0896 gr.l-1 respectivamente 
(Tabla 3).

La dureza total en los arroyos es mayor que 
en el cauce principal y ha disminuido en los 
últimos 20 años, tanto en el Alto Iguazú como 
en sus afluentes (Tabla 3). Según el criterio de 
Stephan (1975) se trata de un agua “blanda” 
(40-45 mg. l-1). Los residuos sólidos en general 
son bajos, menores a 70 mg. l-1, registrándose 
los valores más altos en los arroyos (Tabla 1).

Localidad Cauce del Iguazú 
a la altura del A° 

Arrechea

Cauce del Iguazú 
a la altura del A° 

Ibicuí

A° Central 
y ruta 101

A° Ñandú 
y ruta 101

pH 6,36 6,92 6,76 7,08

K 33 52 65 74

CO3=     mg.l-1 0 0 0 0

CO3H- mg.l-1 13,3 26,7 40 42,7

Cl-        mg.l-1 0,5 0,45 0,4 0,4

SO4=    mg.l-1 7,3 8,2 9,3 8,6

Na+      mg.l-1 0,7 1,5 1,8 1,9

K+        mg.l-1 0,6 1,4 1,4 1,1

Ca++     mg.l-1 0 0 0 0

Mg++    mg.l-1 5,2 8,3 9,4 12,5

RS       mg.l-1 27,6 46,55 62,3 67,2
DT       

mg.l-1 21,5 34 38,5 51,5

AT       mg.l-1 11 22 33 35

Tabla 1: Datos de química del agua para cuatro localidades del Parque Nacional Iguazú (PNI). Los datos corresponden a muestreos 
realizados durante marzo de 1986. K: Conductividad a 20ºC µS.cm-1, RS: Residuo sólido mg.l-1, dureza total (DT) y alcalinidad total (AT) 
expresadas como mg.l-1 de CaCO3.
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2-Vegetación y tramas tróficas

En el cauce principal los pocos nutrientes 
y la elevada velocidad de corriente determinan 
un muy escaso plancton y en consecuencia la 
ausencia de peces planctófagos. El camalote 
es muy poco frecuente y no hay registros de 
“embalsados”. La vegetación arraigada es muy 
escasa y no hay juncales, sólo Potamogeton sp. 
se puede encontrar sobre fondos arenosos en la 
parte interna de las curvas del río con buena lu-
minosidad, éste microhábitat es poco frecuente 

y es utilizado intensamente por Corydoras car-
lae. La zona litoral del cauce principal presenta 
en su mayor parte barrancas con altas pendien-
tes, donde los peces deben adaptarse a las rápi-
das variaciones de nivel.

El perifiton es muy escaso por la falta 
de macrofitas arraigadas y porque se asienta 
en las rocas de las “correderas”. Durante 
bajantes repentinas el perifiton puede pasar 
varios días bajo altos niveles de radiación 
ultravioleta y elevadas temperaturas y 

Localidad
Alto Iguazú 

(Reserva 
Yacutinga)

Alto Iguazú 
(Reserva 

Yacutinga)

Alto Iguazú (PNI) 
Garganta del 

Diablo
Promedio Cauce 

Principal

pH 6,8 6,8 6,5 6,7

K (µS.cm-1) 51,3 60,8 53,4 55,17

DT (mg.l-1) 6,03 7,04 8,04 7,04

AT (mg.l-1) 28,3 25,16 23,10 25,52

Tabla 2a: Datos de pH, conductividad (K), dureza total (DT) y alcalinidad total (AT) expresadas como mg.l-1 de CaCO3 para el río Iguazú. 
Las muestras de agua fueron recolectadas durante el período 2004-2007 (PNI: Parque Nacional Iguazú).

Localidad
Aº San 

Francisco 
(afluente del 
Alto Iguazú)

Aº Ñandú 
(PNI) Aº Uruzú Aº Uruzú y 

ruta 19 (PPU)
Promedio 
Arroyos

pH 6,8 6,7 7,5 6,6 6,9

K (µS.cm-1) 128,9 129,3 139,5 96,5 123,55

DT (mg.l-1) 18,10 20,12 23,20 18,10 19,88

AT (mg.l-1) 73,60 70,76 87,74 56,01 72,03

Tabla 2b: Datos de pH, conductividad (K), dureza total (DT) y alcalinidad total (AT) expresadas como mg.l-1 de CaCO3 para tres arroyos 
de la provincia de Misiones. Las muestras de agua fueron recolectadas durante el período 2004-2007 (PPU: Parque Provincial Urugua-í).

LOCALIDAD Cauce principal
del Alto Iguazú en 

1986

Cauce principal 
del Alto Iguazú en 

2004-2007

Arroyo afluentes 
en 1986

Arroyo afluentes 
en 2004-2007

K (µS.cm-1) 33 - 52
(42,5)

51,3 - 60,8
(55,17)

65 - 74
(69,5)

96,5 - 139,5
(123,55)

Salinidad
estimada (gr.l-1) 0,0239 - 0,0377 0,0399 0,047 - 0,0536 0,0896

DT (mg.l-1) 21,5 - 34
(27,75)

6,03 – 8,04
(7,04)

38,5 – 51,5
(45)

18,10 – 23,20
(19,88)

AT (mg.l-1)
11 – 22
(16,5) 23,10 – 28,30

(25,52)
33 – 35

(34)
56,01 – 87,74

(72,03)

Tabla 3: Comparación entre tres parámetros químicos de la cuenca del Alto Iguazú en 20 años. Para todos los datos se expresa el rango y 
el promedio entre paréntesis. Unidades como en Tabla 1. La salinidad fue estimada a partir de la conductividad según Margalef (1983).
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desaparece temporariamente. 
En esta dinámica, los recursos 
tróficos llegan al cauce principal 
proviniendo mayormente de 
los arroyos, ya sea por material 
estrictamente alóctono, diversos 
insectos y otros invertebrados 
que caen al agua, o bien por el 
aporte de sedimentos que se 
depositan en “pozones” del cauce 
principal.

En la desembocadura de los 
arroyos hay una dinámica trófica 
diferente a la del cauce principal. 
Los arroyos afluentes argentinos 
del Alto Iguazú tienen una alta pendiente y ve-
locidad de corriente drenando desde el sur al 
norte, en sus últimos kilómetros se “estancan”, 
o embalsan, por el nivel y velocidad del Igua-
zú. Al disminuir la velocidad de la corriente, en 
las desembocaduras de los arroyos, las partícu-
las arrastradas sedimentan generando un lecho 
muy rico en materia orgánica. Estos lugares tie-
nen un máximo de 25 metros de ancho y tres de 
profundidad con muy poca expo-
sición a la luz solar, y presentan 
ensambles de peces distintos a 
los de otros lugares de la cuenca. 
Allí, varias especies de crenici-
clas y la tararira (Hoplias mala-
baricus) constituyen terminales 
en la cadena trófica.

3-Notas sobre algunos 
peces

De la mayoría de las especies 
que se mencionan a continuación 
no hay datos disponibles sobre, 

alimentación, contenido estomacal ni sobre su 
biología reproductiva. En cuanto a su distribu-
ción se pueden distinguir tres grupos: especies 
raras o endémicas, especies de amplia distribu-
ción que ocupan un nicho singular y especies 
exóticas y limítrofes que han ampliado su dis-
tribución.

Río Iguazú superior, en el área Cataratas en condiciones de bajante con aguas limpias y 
transparentes. (Foto S. Gomez).

Río Iguazú superior, en el área Cataratas en condiciones de creciente con aguas muy 
turbulentas, gran cantidad de sedimentos y mayor conductividad. (Foto S. Gomez).
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A- Especies raras o endémicas. 

La mayoría de ellas tiene su distribución 
restringida a las cuencas del río Alto Iguazú y 
Alto Urugua-í: Steindachneridion inscripta, 
Glanidium ribeiroi, Pariolius hollandi, Hypos-
tomus sp. y varias especies de cíclidos.

Steindachneridion inscripta: es el pez de 
mayor tamaño en el Alto Iguazú, de hábitos 
nocturnos y es un terminal de cadena trófica. 
En esta cuenca, S. inscripta, está limitado al 
cauce principal del río prefiriendo las correde-
ras, rápidos y pozones y no se lo encuentra en 
los arroyos ni en las zonas litorales. El mayor 
ejemplar colectado medía 75 cm de longitud 
total, aunque los lugareños mencionan ejempla-
res mayores. Es abundante ocupando el primer 
lugar en las capturas con espinel. Previo a los 
registros de Gómez y Somay (1985a) en Argen-
tina sólo se conocía un ejemplar en el río Uru-
guay en la zona de Salto Grande (Ringuelet et 
al., 1967).

Glanidium ribeiroi (G. albescens en Rin-
guelet et al., 1967): es un auqueniptérido de 
distribución muy restringida en Argentina, se 
lo considera endémico. Se lo puede calificar de 
carnívoro-eurífago, alcanza unos 25 cm. Tiene 

un marcado dimorfismo sexual en la anatomía 
de la aleta anal, pero no en la coloración (Gómez 
y Somay, 1985a). En el Alto Iguazú es abundan-
te ocupando el segundo lugar en las capturas 
con espinel. En los arroyos su abundancia es 
menor, pero se lo captura fácilmente con redes 
de enmalle. En particular, en el arroyo Urugua-í 
Superior se lo encontró en 1985 (Liotta, 2006) 
pero con muy baja frecuencia. Las máximas 
capturas son matutinas o vespertinas. Al ex-
traerlo del agua su epidermis produce una gran 
cantidad de mucus, su carne tiene mal sabor, no 
sirve como cebo o carnada y los peces en acua-
rio la rechazan como alimento.
Pariolius hollandi: se encontró por primera 
vez en Argentina en el Alto Iguazú (Gómez 
y Somay, 1989) y posteriormente en el arroyo 
Urugua-í, se lo considera endémico de estas 
cuencas. Es un raro “bagre anguila” de hasta 20 
cm de longitud con un elevado tigmotactismo 
y reofilia, que durante el día vive bajo rocas o 
troncos. Sólo se lo pudo capturar con pequeñas 
redes de arrastre levantando las rocas y piedras 
donde se refugia.

Hypostomus sp.: se conocen tres especies 
endémicas de “viejas del agua” en las cuencas 

Crenicichla sp., en su ambiente natural, 
zona litoral del río Iguazú superior en las 
cercanías de la Reserva Yacutinga. (Foto L. 
Ramirez).
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del Alto Iguazú y el Urugua-í. Una de ellas sólo 
se conoce para el Alto Iguazú. Son iliófagas 
y también comen perifiton, aparentemente se 
mueven en grupos, se encuentran en el cauce 
principal pero son mucho más abundantes en 
los tramos medios de los arroyos. En Argen-
tina se conocía un único ejemplar de H. albo-
punctactus colectado en el Alto Iguazú (Gómez 
y Somay, 1989). Sin embargo, bajo las condicio-
nes excepcionales de bajante en la campaña de 
agosto de 2006 se observaron varios ejemplares 
de esta especie refugiados entre las rocas y en 
grupos de 4 o más individuos alineadas contra 
la corriente. H. derbyi y H. myersi se colecta-
ron en ambas cuencas como primeros registros 
para Argentina (Gómez et al., 1990), no se las 
encuentra en zonas torrentosas o en el cauce 
principal del Alto Iguazú. Son muy abundan-
tes en el tramo medio del Urugua-í aunque es-
casas en los arroyos afluentes del Alto Iguazú.

Crenicichla sp.: este género de la familia 
cichlidae, conocido localmente como “juanas”, 
es muy abundante en el Alto Iguazú y constitu-
ye el principal depredador de las zonas litorales 
del cauce. Las creniciclas, junto a la tararira, 

Hoplias malabaricus, son además las termi-
nales de la cadenas trófica en las desemboca-
duras de los arroyos. Según Gómez y Chebez 
(1996) nominalmente se han citado para el Alto 
Iguazú a C. cf. iguassuenis, C. iguassuensis y 
a C. lacustris. A estas especies deben sumarse 
las recientemente descriptas Crenicichla yaha 
(Casciotta et al., 2006a) y C. tesay (Casciotta y 
Almirón, 2008). Las especies no se encuentran 
segregadas, aunque los juveniles y los adultos 
ocupan diferentes porciones del cauce, encon-
trándose los juveniles de hasta 15 cm cercanos a 
las orillas, mientras que los adultos se ubican en 
el centro, muchas veces en pozones profundos. 
Los juveniles de crenicicla alcanzan incluso los 
sectores superiores de los arroyos.

Las creniciclas, al igual que otros peces del 
Iguazú, utilizan las irregularidades y cavidades 
basálticas del fondo como refugios. En particu-
lar, se observó un comportamiento en el cual 
realizaban un pozo utilizando su boca y luego 
nadaban hacia atrás para introducirse en él. Este 
comportamiento lo pueden realizar gracias a la 
alta capacidad de maniobra que le dan sus ale-
tas pectorales. Durante las campañas realizadas 

Gymnogeophagus sp., en su ambiente natural, 
zona litoral del rio Iguazu superior en las 
cercanias de la Reserva Yacutinga. (Foto L. 
Ramirez).
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en los meses de agosto y enero no se observó 
actividad reproductiva.

Australoheros kaaygua: esta especie endé-
mica es, al momento, la única del género pre-
sente en el Alto Iguazú (Casciotta et al., 2006b). 
Es de costumbres diurnas y mesoanimalívora. 
Este cíclido es poco abundante y se encuentra 
en las desembocaduras y en los tramos medios 
de los arroyos, no se lo ha capturado en el cauce 
principal. Se captura con anzuelo, red de arras-
tre o red de enmalle. Otra especie del género ha 
sido descripta para esta ecoregión, “Cichlaso-
ma” tembe, inicialmente considerado endémico 
del Urugua-í (Casciotta et al., 1995), se ha en-
contrado posteriormente en otras localidades de 
la ecoregión Misionera (Liotta, 2006).

B- Especies de amplia distribución que ocupan 
un nicho singular. 

Son especies de interés presentes en la 
cuenca del Alto Iguazú, pero cuya distribu-
ción se extiende a otros lugares de la Argenti-
na: Corydoras carlae, Oligosarcus longirostris 
(sub Acestrorhamphus macrolepis en Gómez y 
Somay, 1985b) y Hoplias malabaricus.

Corydoras carlae: es la única corydora en 
las cuencas del Alto Iguazú y del Urugua-í, es 
micrófaga con actividad diurna. Siempre fue 
capturada en aguas tranquilas con lecho de fan-
go o arena, especialmente entre los Potamoge-
ton sp., nunca en el cauce principal. Tiene valor 
ornamental y datos no publicados indican que 
su distribución podría extenderse hasta la pro-
vincia de Entre Ríos.

Oligosarcus longirostris: es un caraciforme 
de tamaño mediano (30 cm y mayores) de am-
plia distribución en la cuenca Parano-Platense. 
Es el depredador diurno de mayor tamaño en el 
cauce principal del Alto Iguazú y constituye el 

terminal de la cadena trófica, no se lo encuentra 
en zonas litorales. Frecuentemente es depredado 
por el “águila negra”, Buteogallus urubitinga y 
otras águilas pescadoras. No se lo encuentra en 
los arroyos y es fácilmente capturable con espi-
neles o redes de enmalle.

Hoplias malabaricus: aunque en la cuenca 
Parano-Platense es muy abundante y ocupa dis-
tintos ambientes, en el Alto Iguazú sólo se en-
cuentra en las aguas quietas de las desemboca-
duras de los arroyos, donde es muy abundante 
junto con Crenicichla sp. Se captura fácilmente 
con espineles o redes de enmalle, es el depreda-
dor de mayor tamaño en estos ambientes.

C- Especies exóticas y limítrofes que han 
ampliado su distribución.

Es remarcable que en las últimas campañas 
se registró una especie exótica y dos especies 
limítrofes que ampliaron su distribución que no 
se encontraban hace 20 años.

Ictalurus cf. punctactus: es una especie 
exótica oriunda de América del Norte, intro-
ducida para cultivo en el estado de San Pablo, 
Brasil, en la década del 50. En poco tiempo la 
fuga de ejemplares desde criaderos originó po-
blaciones asilvestradas estables (Gómez, 2008). 
Dos ejemplares de Ictalurus cf. punctactus fue-
ron capturados en el río Alto Iguazú en el 2006, 
en un mismo espinel en las cercanías de Colo-
nia Andresito. Es un caso de introducción ac-
cidental producida presuntamente por el escape 
de criaderos o por expansión de las poblaciones 
asilvestradas de países limítrofes. No se sabe si 
esta especie originará poblaciones estables. Por 
su tamaño y hábitos tróficos-reproductivos es 
un potencial competidor de S. inscripta.

Geophagus y Gymnogeophagus: estos dos 
géneros de cíclidos son considerados como “li-
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mítrofes”, con la salvedad de Gymnogeophagus 
che endémico del arroyo Urugua-í (Casciotta 
et al., 2000). Estos géneros son muy comunes 
en Brasil y su reciente presencia en Argentina 
es de origen incierto: pueden haber ampliando 
normalmente su distribución, haber sido trans-
portadas por el hombre o a causa de las varias 
represas brasileñas. Son potenciales compe-
tidores de Australoheros sp.. Este es el primer 
registro para Argentina, aunque no se colec-
taron ejemplares. En las campañas 2004-2007 
se observaron parejas de Geophagus sp. sobre 
fondos rocosos en la cercanías de Garganta del 
Diablo en condiciones excepcionales de bajo 
caudal y alta trasparencia (Tº del agua en su-
perficie 20,7ºC; 20,5ºC a 5 cm de profundidad 
y Tº ambiente 24ºC). Gymnogeophagus sp. fue 
observado en el Alto Iguazú en la zona de Ya-
cutinga sobre fondo arenoso. En el mes de agos-
to se observaron juveniles de aproximadamente 
cinco centímetros de longitud forrajeando en 
las orillas en grupos de hasta diez individuos. 
Durante el mes de noviembre se observaron pa-
rejas junto a sus crías.

Discusión y conclusiones

En el Alto Iguazú la química del agua 
depende fuertemente del nivel hidrométrico y 
de la velocidad de corriente. Estos factores a 
su vez dependen tanto de la pluviosidad, que es 
relativamente impredecible en zonas sin estación 
seca, así como también del manejo de las 
represas brasileñas (Ithá, Machadiño, Segredo 
y otras). Las características anteriormente 
descriptas sobre la química del agua, sumadas 
a un lecho de roca basáltica, hacen que el río 
pueda ser calificado de oligotrófico, oligohalino 
y de agua blanda, con una baja numerosidad de 

especies. Los resultados sobre la química del 
agua aquí presentados soportan esta idea de 
falta de recursos y explicarían la ausencia de 
peces grandes y la diferencia entre el número 
de especies presentes en el Alto y Iguazú 
y en el Iguazú Inferior (20 y 200 especies 
respectivamente).

Nuestros datos sobre la química del agua se-
ñalan un aumento de la conductividad y la alca-
linidad, que pueden indicar una tendencia hacia 
la salinización. No podemos evaluar el incre-
mento en la salinidad en términos estadísticos 
debido a la baja cantidad de muestras, sin em-
bargo se observa una tendencia. El deterioro de 
la pluviselva subtropical aumenta el lavado de 
los suelos por acción de las lluvias. Esto, suma-
do a las oscilaciones en el nivel del cauce prin-
cipal provocado por la operación de las represas 
de llanura contribuye a la erosión de las barran-
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Típico arroyo afluente de río Iguazú superior. (Foto L. Ramirez).
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cas del Alto Iguazú. Por otra parte, el aumento 
de las actividades agrarias y forestales en la re-
gión ocurrido durante los últimos años podría 
haber incrementado los nutrientes disponibles 
en el sistema. Por lo tanto, cabe la posibilidad de 
que los cambios en la salinidad aquí detectados 
no sean aleatorios, sino una tendencia real hacia 
la salinización de la cuenca. La cuenca del Alto 
Iguazú sigue siendo oligohalina o hipohalina, la 
máxima conductividad registrada actualmente 
en el cauce principal fue de 60,8 µS.cm-1 que se 
corresponde con una salinidad de 0,04 gr.l-1. Es-
tos valores en términos absolutos son pequeños, 
pero si se comparan porcentualmente con los 
valores de 1986 se manifiesta un aumento con-
siderable de la salinidad en todas las muestras 
(Tabla 3). Comparativamente, la cuenca del río 
Paraná Superior tiene un valor medio de refe-
rencia de 44,2 µS.cm-1 (Golterman, 1975). En 
territorio argentino, Bonetto y Lancelle (1981) 
dan los valores medios para el Paraná en Ita-
tí, Corrientes y Santa Fe siendo de 43, 43 y 90 
µS.cm-1 respectivamente. No obstante, estos da-
tos también necesitan ser actualizados para sa-
ber si la presunta salinización es una tendencia 
general en la cuenca.

Nuestras observaciones biológicas indican 
poco cambio en las condiciones en 20 años, a 
excepción del registro de una especie exótica y 
de dos especies que han ampliado su rango de 
distribución en Argentina. La abundancia de 
creniciclas en el Alto Iguazú, tanto en numero-
sidad de ejemplares como en cantidad de espe-
cies, puede deberse a la ausencia de los grandes 
depredadores que habitan el río Paraná que sí 
se encuentran en el Iguazú Inferior. Es proba-
ble que en ausencia de especies como el dorado 
(Salminus brasiliensis), el pirá-yaguá o cha-
falote (Raphiodon sp.) y el surubí (Pseudopla-

tystoma sp.); las creniciclas, y otras especies de 
tamaño medio, como Oligosarcus sp., Hoplias 
sp. y Steindachneridion sp. hayan ocupado los 
nichos tróficos disponibles supliendo exitosa-
mente a los grandes depredadores terminales de 
cadena.

Menni (2004) sostiene que “parece muy evi-
dente que en general las cataratas han tenido 
un papel importante en el aislamiento de las 
especies” añadiendo que “aparte de la barrera 
de los saltos, los cursos de agua de menor vo-
lumen quizá no sean apropiados para especies 
muy grandes y muy móviles”. Acorde con esto, 
otros trabajos muestran que existen correlacio-
nes significativas entre la numerosidad de espe-
cies y la superficie de la cuenca y entre la talla 
máxima de la mayor especie y la superficie de 
la cuenca (Welcomme 1979, 1992; Bentos et al., 
2001). Considerando que la cuenca del río Igua-
zú tiene una superficie de 62.000 km2 (Castella-
nos, 1975) y utilizando la ecuación general de 
Welcomme (1979), que es un promedio para los 
grandes ríos “típicos” sudamericanos, se obtie-
ne que el río Iguazú debería tener 74 especies. 
El menor número de especies conocidas hasta el 
presente puede tener dos explicaciones, o bien 
el río Iguazú está submuestreado o no es un río 
“típico” por la falta de llanura de inundación y 
la oligotrofia del sistema.

Aquí proponemos que, además de las barre-
ras y tamaño de la cuenca, el Alto Iguazú no 
puede sustentar poblaciones de grandes peces 
presentes en el Paraná, debido a la oligotrofia 
del sistema. En apoyo de estas hipótesis es sig-
nificativo que en el Alto Iguazú los peces ter-
minales de cadenas tróficas no son migradores 
y aparentemente hay una segregación de nichos 



215

tróficos. Por lo tanto, podemos concluir que 
la baja cantidad de especies y el alto número 
de endemismos se deben a la combinación de 
efectivas barreras zoogeográficas, el tamaño de 
la cuenca y la oligotrofia del sistema del Alto 
Iguazú.

Actualmente los mayores riesgos para el 
Alto Iguazú son el deterioro causado por la so-
breexplotación de la pluviselva subtropical, las 
alteraciones antrópicas del caudal, una posible 
salinización en proceso, la introducción de es-
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pecies exóticas y la ampliación de la distribu-
ción de especies limítrofes.

En nuestra opinión es de gran importancia 
un seguimiento continuo de la calidad del agua 
y del régimen hídrico y también el relevamiento 
de la ictiofauna, no sólo en el cauce principal, 
sino también en los arroyos. Los datos actuales 
y los de hace 20 años servirán para evaluar la 
condición en el futuro del tramo argentino del 
Alto Iguazú.
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